
 
 

DOMINGO VI PASCUA 
 

Jornada por las Misiones franciscanas  
 

     El segundo domingo de mayo, los franciscanos    celebra-

mos el Día de las Misiones Franciscanas. Este año, desde la 

Comisión interfranciscana de      Misiones, se ha elegido co-

mo lema "Pobreza, humildad y Evangelio", haciendo alu-

sión al octavo centenario de la aprobación de la regla de vi-

da de la Orden de Hermanos Menores. 

“Después de esto, designó el Señor a otros 

72, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas 

las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les 

dijo: «La mies es mucha, y los obreros pocos. Ro-

gad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros 

a su mies. Id; mirad que os envío como corderos 

en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni 

sandalias. Y no saludéis a nadie en el camino. En 

la casa en que entréis, decid primero: "Paz a esta 

casa."  (Lc 10, 1-5)  
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MONICIÓN DE ENTRADA.  Queridos hermanos, hoy la liturgia de la 
Palabra nos prepara para la venida del Espíritu Santo. Él hace que 
viva Jesús en nosotros y con un Dios vivo en el corazón, todo  
cambia, todo se llena de paz y da sentido a nuestras vidas. Con 
Dios en nuestro corazón, cada uno de nosotros, podemos ser 
transformados en un pedazo de cielo en la tierra. 

Hoy los franciscanos celebramos la Jornada por las Misiones Fran-
ciscanas, poniendo un acento especial en aquellos hermanos que 
experimentan el peso de la miseria y de la injusticia social. Por eso 
el lema de este año es “Pobreza, humildad y Evangelio”. 
 

MONICIÓN A LAS LECTURAS. Cerca ya de Pentecostés, la liturgia 
de hoy nos va preparando ya para esa celebración con abundan-
tes referencias al Espíritu Santo en las tres lecturas. En la primera, 
escucharemos como los apóstoles, tras la realización de signos y 
milagros, transmitían al Espíritu Santo mediante la imposición de 
manos. S. Pedro en la segunda lectura, anima a los cristianos a dar 
razón de su esperanza destacando el papel del Espíritu Santo    
como difusor de la novedad de Vida del misterio Pascual. Final-
mente, en el evangelio de Juan, veremos a Jesús despidiéndose 
de los discípulos y prometiéndoles que intercederá ante el Padre 
para que les envíe “otro Paráclito” que se quede siempre con 
ellos, el Espíritu del Padre y del Hijo.  

PRECES. R.//. Señor, que compartamos la alegría de conocerte. 
- Para que todos en la Iglesia nos dejemos mover por la Caridad de 
los sentimientos de Cristo y nunca por otro afán. OREMOS.  
- Que la Luz de la Pascua nos llene de esperanza y alegría con las 
que poder compartir la vida y los bienes fraternalmente. OREMOS.  
- Pidamos por los jóvenes, para que no se dejen secuestrar por el 
materialismo y acojan nobles y altos ideales para su vida. OREMOS.  
- Oremos para que el Señor conceda a las familias vivir en la unidad 
y saberse misioneros de la Buena Noticia para los demás. OREMOS. 
- Pidamos la gracia de compartir la vida, la alegría y los bienes con 
los enfermos, con los pobres, con los más débiles porque en ellos 
encontramos al Señor y son hermanos nuestros. OREMOS. 



de la  Encarnación  

 

(Regla de vida, de San Francisco, capítulo 6). 

“Los hermanos  nada se apropien, ni casa, ni lugar, 

ni cosa alguna. Y como peregrinos y forasteros en 

este siglo, sirviendo al Señor en pobreza y humil-

dad, vayan por limosna confiadamente, y no deben 

avergonzarse, porque el Señor se hizo pobre por 

nosotros en este mundo. Esta es aquella eminencia 

de la altísima pobreza, que a vosotros, carísimos 

hermanos míos, os ha constituido herederos y reyes 

del reino de los cielos, os ha hecho pobres de           

cosas, os ha sublimado en virtudes. Esta sea vues-

tra porción, que  conduce a la tierra de los vivientes. 

Adhiriéndoos  totalmente a ella, amadísimos herma-

nos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo,  

ninguna otra cosa jamás queráis tener debajo del 

cielo. Y, dondequiera que estén y se encuentren los 

hermanos, muéstrense familiares mutuamente entre 

sí. Y confiadamente manifieste el uno al otro su      

necesidad, porque, si la madre cuida y ama a su hijo      

carnal, ¿cuánto más amorosamente debe cada uno 

amar y cuidar a su hermano espiritual? Y, si alguno 

de ellos cayera en enfermedad, los otros hermanos 

le deben servir, como querrían ellos ser servidos.” 

 

 

Los hermanos franciscanos de la Provincia de la Inmaculada 

(España) están comprometidos y presentes en diversos proyec-

tos de América (Perú), África (Mozambique y Marruecos) y 

Oriente Medio (Tierra Santa), que incluye acciones en pro de la 

promoción  humana por la Caridad de Cristo mediante: 

• Apadrinamiento de niños y ancianos. 

• Promoción social de la mujer (talleres de costura,            

cerámica y otros modos de capacitación profesional) 

• Programas de alfabetización. 

• Suministro de material escolar, creación de bibliotecas. 

• Comedores para niños y ancianos necesitados. 

• Cursos de formación para líderes religiosos y otras  

personas relevantes para el desarrollo de las comunidades. 

• Sanidad: medicinas, asistencia médica, programas de 

higiene y primeros auxilios.  

• Construcción y arreglo de viviendas y puentes. 

• Construcción y arreglo de capillas y dispensarios. 

• Estructuras para el suministro de agua potable y acce-
so a la electricidad. 

Si quieres colaborar con las Misiones Franciscanas, puedes 

enviar tu donativo a: 

BANCO SANTANDER ES48 0075 7007 8207 0311 8962
(Provincia Inmaculada Concepción. Misiones franciscanas) 
UNIÓN MISIONAL FRANCISCANA. C/ Portalegre 8 – 28019  

misiones@ofminmaculada.org 

mailto:misiones@ofminmaculada.org

